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               CAPÍTULO PRIMERO. 
Descripcion de un Palacio en un valle.


         


         Vosotros que escuchais con credulidad las voces de la imaginacion, y perseguis con ansia las fantasmas de la esperanza, confiados en que la edad cumplirá las promesas de la juventud, y que los yerros de hoy se suplirán mañana; atended á la historia del Príncipe de Abisinia.


         Raselas era el hijo quarto del Grande Emperador, en cuyos dominios, empieza su curso el padre de las aguas, cuya bondad derrama arroyos de abundancia, y esparce por la mitad del mundo las cosechas de Egipto.


         Segun la costumbre seguida de siglo en siglo entre los Monarcas de la Tórrida Zona, estaba Raselas encerrado en un Palacio secreto, con los demas hijos é hijas de la Real estirpe Abisina, entretanto que el orden de sucesion lo llamase al trono.


         El parage que la sabiduría ó política de la antigüedad habia destinado para residencia de los Príncipes Abisinos, era un valle espacioso en el reyno de Amhara, rodeado por todas partes de altas montañas. La única entrada que tenia era por una abertura hecha debaxo de un peñasco, siendo disputable si fue obra de la naturaleza ó de la humana industria. La salida de esta caverna la ocultaba un espeso bosque, y la entrada al valle estaba cerrada con puertas de hierro, labradas por artífices de la antigüedad, y tan macizas, que ningun hombre podia sin el auxîlio de máquinas abrirlas ó cerrarlas.


         Desde las montañas caian por todos lados arroyuelos de agua, que fertilizaban y llenaban el valle de verdor, haciendo en medio una laguna cuyos sobrantes formaban un riachuelo que se precipitaba por una obscura abertura en la montaña del norte, cayendo con estrepitoso y horroroso ruido de precipicio en precipicio hasta perderse de vista.


         Los lados de las montañas estaban cubiertos de árboles, y las orillas de los arroyos adornadas con variedad de flores. Cada vientecillo sacudia desde los peñascos al valle finos y olorosos aromas, y cada mes caian al suelo nuevas y sazonadas frutas. Todos los animales que pacen la yerba y roen las matas, ya mansos, ya silvestres, andaban por aquel extendido cerco, libres del peligro de las fieras por la altura y aspereza de las montañas que impedían su entrada. Por una parte se veian manadas de ganados pastando, y por otra, todo género de animales de montería retozando por las llanuras. El alegre cabritillo saltaba por las peñas: el sutil mono jugueteaba entre los árboles, y el grave elefante reposaba en la sombra. Todas las variedades del mundo, y toda la hermosura de la naturaleza se habian reunido en aquel sitio, y habian excluido de allí todos los males.


         El valle, grande y fértil, suministraba con abundancia todo lo necesario para la vida, y todo lo deleitable y superfino se añadia anualmente en una visita que hacia el Emperador á sus hijos quando, al son de una gran música, se abrian las puertas de hierro, y durante el término de ocho dias, todo el que residia en el valle era preguntado qué deseaba para hacer mas agradable su retiro, entretener su atencion, y aminorar el tedio del tiempo. Todo deseo se lograba sin dilacion, y todos los artífices del placer eran, llamados para alegrar la festividad. Los músicos se esmeraban en que brillase el poder de la armonía, los baylarines esforzaban su ligereza delante de los Príncipes, con la esperanza de pasar su vida en aquel feliz cautiverio, al que solo eran admitidos aquellos cuyas habilidades parecían capaces de realzar el luxo con la novedad. Tales eran las apariencias de seguridad y deleyte que ostentaba aquel retiro que los que nunca le habian visto deseaban que fuese perpetuo; y como aquellos, para quienes una vez se cerrábanlas puertas de hierro, nunca tenían permiso de salir, no se podian saber los efectos de la experiencia. De esta suerte producia cada año nuevos proyectos de placer, y nuevos competidores para el encierro.


         El Palacio estaba situado en una eminencia, como treinta pasos mas alto que la superficie del lago, y dividido en varios quadros ó patios edificados con mas ó ménos magnificencia segun la dignidad de los sugetos para quienes se destinaban. Las techumbres eran arcos de piedras macizas, unidas con un betún que se endurecía con el tiempo, y el edificio se sostenía de siglo en siglo, despreciando las lluvias del solsticio, y los uracanes del equinoccio sin necesitar de reparos.


         Era tan grande esta casa, que solo la conocian toda algunos Oficiales antiguos que se iban sucediendo en los secretos de aquel Palacio, que habia sido fabricado por un plan al parecer formado por. los mas profundos recelos. Cada pieza tenia su entrada natural, y otra secreta; y cada quadro se comunicaba con los demas, ya por los quartos altos, ya por galerías ocultas, ó ya por pasages subterráneos. Muchas de las columnas tenían cavidades desconocidas, en las que una dilatada serie de Monarcas habian depositado sus tesoros. Estaban tapadas con mármoles sus aberturas, y no se tocaban sino en las mayores urgencias del Reyno, llevando cuenta de estas riquezas acumuladas, en cierto libro que también se guardaba escondido en una torre donde solo entraba el Emperador acompañado de su sucesor inmediato.


      




      

         

            

               CAPÍTULO II. 
Descontento de Raselas en el valle feliz.


         


         Aqui vivian los hijos é hijas de Abisinia conociendo solo las vicisitudes del placer y del reposo, y servidos de quantos tenian habilidades propias para contentar los sentidos. Paseábanse por jardines llenos de fragancia, y dormian entre fortalezas de seguridad: pues todo el arte se ejercitaba en hacerlos vivir complacidos de su estado. Los sabios que los instruían no les hablaban mas que de las miserias de la vida pública, y pintaban el mundo como region de calamidad, donde lo asolaba todo la discordia, y donde los hombres destruían á sus semejantes. Para aumentar mas la idea de su felicidad, los entretenian diariamente con canciones cuyo asunto era el valle dichoso, ó excitaban sus apetitos freqüentemente con enumeraciones de variedad de gustos; de suerte que la diversion y alegría eran la ocupacion de todas las horas desde el amanecer hasta la noche.


         Este sistema tenia generalmente buen éxîto, y pocos de los Príncipes deseáron jamas ensanchar sus límites, ántes pasaban su vida plenamente convencidos de que tenian en su mano quanto el arte y la naturaleza pueden dar de sí; y se compadecian de aquellos á quienes la suerte habla excluido de esta mansion de tranquilidad, mirándolos como juguetes del hado, y esclavos de la miseria.


         Así, se levantaban todos por la mañana, y se recogian á la noche contentos los unos de los otros, y de sí mismos; ménos Raselas, que llegado á los veinte y seis años de su edad, empezó á retirarse de sus entretenimientos y asambleas, y á deleitarse en paseos solitarios, y tristes meditaciones. Muchas veces se sentaba en mesas servidas con el mayor luxo, y no probaba ninguno de los delicados manjares que le ponian delante. Levantábase repentinamente en medio de una cancion, y se retiraba apresurado lejos del son de la música. Sus criados que observaban esta mudanza, hacían esfuerzos para renovar su amor á los placeres; mas él miraba con indiferiencia sus anhelos, y desechaba sus convites, pasando un dia y otro en las orillas de los arroyuelos, á la sombra de los árboles, donde ya escuchaba el canto de los páxaros en las ramas, ya se divertía en ver juguetear los peces en la corriente, ó ya volvia la vista á los montes y prados llenos de animales que unos pastaban la yerba, y otros dormían entre las matas.


         Esta extrañeza de humor se hizo muy notada, y uno de los sabios, con cuya conversacion se deleitaba en otros tiempos, lo siguió secretamente esperando descubrir la causa de su inquietud. Raselas, que no advertia que lo escuchaban, fixó la vista algun rato sobre las cabras que andaban royendo las matas entre los peñascos, y empezó á comparar aquel estado con el suyo.


         ¿Qual, decia, será la diferencia que se constituye entre el hombre, y las demas criaturas animadas? Cada animal de los que me rodean tiene las mismas urgencias corporales que yo: le acosa la hambre, y come; le da sed, y bebe en el arroyo, y satisfechas así estas necesidades, queda tranquilo y contento, sin que tenga mas que desear. Yo siento el hambre y la sed como él, mas no quedo satisfecho aunque coma y beba: como á él me fatiga á mí la necesidad, pero no me sosiega la abundancia: los intermedios del tiempo me son fastidiosos y tristes, y anhelo por tener otra vez hambre para que me llame algo la atencion. Los paxarillos pican las frutas y el trigo, y echan á volar a las arboledas donde paran entre las ramas con todas las muestras de felicidad, y pasan su vida repitiendo sin diferencia alguna los mismos cantos. Yo quando quiero, puedo llamar al cantor y al que toca el laud, pero el son que ayer me gustó me cansará hoy, y mañana me fastidiará del todo; no encuentro en mí facultad capaz de placer que no esté saciada con el mismo gozo; y sin embargo no siento en mí ni gusto ni deleyte. Sin duda hay en el hombre algun sentido que en este lugar no encuentra satisfaccion, ó bien tiene algunos deseos distintos de los sentidos que se han de ver satisfechos para que pueda ser feliz


         Dicho esto, levantó la cabeza, y viendo salir la luna se encaminó hacia el Palacio, y conforme atravesaba los campos, miró á los animales que le rodeaban y dixo: vosotros sí que sois felices, y no teneis que envidiarme á mí que camino entre vosotros abrumado con el peso de mí mismo, ni yo tampoco, mansas criaturas, envidio Vuestra dicha, pues no es dicha para el hombre; tengo inquietudes de que vosotras estáis libres; temo el dolor guando no lo siento, me angustian los males pasados, y á veces me asusta la idea anticipada de los males por venir: ciertamente estarán igualados en la balanza de una justísima providencia las penas con los gozos correspondientes.


         Con tales reflexiones se entretenía el Príncipe en su camino, pronunciándolas con voz lamentable, pero con cierto ayre que manifestaba lo que se complacía en su propia perspicacia, y que recibía algun alivio de las miserias de la vida por la finura con que las sentía, y la eloqüencia con que las expresaba. Llegó algo sereno á concurrir á las diversiones de la noche, y todos se alegraron al ver que se manifestaba mas contento.


      




      

         

            

               CAPÍTULO III. 
Las necesidades del que de nada carece.


         


         El dia siguiente creyendo su anciano Pedagogo que enterado ya de la dolencia del ánimo del Príncipe lo podia curar con buenos consejos, solicitó ocasion de tener alguna conferencia con él. Pero el Príncipe, que lo consideraba tiempo habia como hombre cuyas facultades estaban ya debilitadas, no se inclinaba á concedersela; porque, decia entre sí, este hombre viene á molestarme, y no ha de llegar la hora en que se me permita olvidar aquellas lecciones que solo agradaban porque tenían el mérito de la novedad, y que para que vuelvan á gustar como nuevas deben olvidarse primero. Con esto se encaminó hacia el bosque donde se iba disponiendo para sus acostumbradas meditaciones, quando ántes que sus pensamientos tuvieran lugar de tomar rumbo, vio á su perseguidor á su lado. Al pronto se excitó en él un sentimiento de impaciencia, y quiso volverle la espalda y retirarse; pero no pareciéndole bien ofender á un hombre á quien algun tiempo miró con reverencia y aun con amor, le convidó á que se sentase junto á él.


         Animado con esto el viejo comenzó á lamentar la triste mudanza que se observaba de algun tiempo en el Príncipe, y á preguntarle porque se retiraba tan amenudo de los placeres de Palacio á la soledad y al silencio. Huyo del placer, dixo el Príncipe, porque dexó de agradarme; busco la soledad porque soy infeliz, y no quiero turbar con mi presencia, la felicidad de otros. —Vos Señor, dixo el sabio, sois el primero que se ha quejado de miseria en el valle feliz, y espero convenceros de que vuestras quejas no tienen verdadera causa. Os halláis aquí en plena posesion de quanto el Emperador de Abisinia puede dar. Aquí no hay trabajo que sufrir, ni peligro que temer, y aquí se encuentra quanto á costa de trabajos y peligros se puede procurar ó comprar. Tended la vista por todas partes y decidme que podeis desear que no tengais; y si nada os falta ¿cómo sois infeliz?


         El no necesitar de nada, dixo el Príncipe, ó bien el no saber lo que deseo, es la causa de mi inquietud. Si tuviera alguna necesidad cierta, tuviera un deseo cierto: este deseo excitára el esfuerzo, y no me causaria tedio ver moverse el sol con tanta lentitud hacia la montaña del occidente, ni me lamentara quando apunta el dia, y el sueño ya no me quiere ocultar de mí mismo. Quando veo los cabritos y los corderos jugueteando entre sí y persiguiéndose, se me ocurre que seria feliz si tuviese que solicitar alguna cosa; mas poseyendo todo lo que puedo necesitar, encuentro una total semejanza entre un dia y otro dia, una hora y otra hora, con la sola diferencia que la última me es mas enfadosa que la primera. Infórmeme vuestra experiencia como haré para que los dias me parezcan tan breves como me parecían en mi niñez quando todo para mí era nuevo, y cada momento me representaba lo que ántes nunca habia visto. Ya he gozado demasiado, dadme algo que desear.


         Quedó el viejo sorprendido al oir tan nueva especie de afliccion, y no sabia que responder; mas no queriendo callar, dixo: Señor, si hubierais visto las miserias del mundo, sabríais apreciar vuestro presente estado.... Ahora sí, replicó el Príncipe, que me habéis dado algo que desear. Yo quisiera ver las miserias del mundo, porque su vista es necesaria para mi felicidad.


      




      

         

            

               CAPITULO IV. 
Empieza el Príncipe á meditar y angustiarse.


         


         A este tiempo, el son de la música anunciaba ya la hora de comer, y cesó la conversacion. Retiróse el viejo bastante disgustado de ver que sus raciocinios habian parado en todo lo contrario de lo que él quería persuadir; pero en la ancianidad suelen el rubor y la afliccion durar poco; ya sea porque podemos sobrellevar mejor lo que hemos tolerado mucho tiempo, ó bien que hallándonos en esa edad ménos atendidos de otros, atendemos ménos á los demas, ó que hacemos poco caso de aflicciones que vemos están cercanas á acabarse con la muerte.


         El Príncipe, cuyas ideas se habian extendido mas, no podia tan pronto aquietar su ánimo. Poco ántes le asustaba la larga vida que su naturaleza y edad le prometian, considerando que en largo tiempo mucho se habia de padecer; y ahora se regocijaba de su juventud porque en muchos años se podia hacer mucho.


         Este primer rayo de esperanza que se introduxo en su entendimiento, avivó los colores de la juventud en sus mesillas, y dió nuevo brillo á sus ojos, enardeciéndose con el ansia de emprender alguna cosa, aunque no alcanzaba distintamente, ni los medios, ni el fin.


         Ya no estaba tétrico ni insociable, porque se consideraba como dueño de un tesoro secreto de felicidad, que solo podia gozar ocultándolo, y así se esmeraba en parecer afanado en busca de diversiones, procurando que otros estuviesen contentos con aquel estado que á él le fastidiaba; mas como los placeres nunca se pueden multiplicar, ni continuar de suerte que no dexen mucha parte de la vida desocupada, le quedaban muchas horas del dia y de la noche que podia gastar á solas con sus pensamientos sin ser notado, y así le era ménos pesada la vida. Presentábase alegre en las asambleas, porque se figuraba que el freqüentarlas convenia á sus ideas; y se retiraba gustoso á la soledad, porque se hallaba con asuntos bastantes para entretener el pensamiento.


         Su principal diversion era figurarse á sí mismo el mundo que no habia visto. Imaginaba hallarse en varias situaciones, enredado en dificultades y empeñado en aventuras extrañas; mas su ingenio benévolo siempre concluía sus proyectos con aliviar al desgraciado, descubrir el engaño, confundir la tiranía, y esparcir felicidades.


         En esto se pasaron veinte meses de la vida de Raselas, engolfándose con tal ahinco en sus imaginadas bullas, que se olvidaba de la soledad en que estaba, y entre las varias disposiciones que á todas horas discurria, para dar salida á los negocios intrincados que se le figuraban entre las gentes del mundo, descuidaba la consideracion de los medios por donde lograría mezclarse con el resto del género humano.


         Un dia, sentado en la orilla de un arroyo, se figuró que una doncellita agraviada por un amante traidor, lloraba y clamaba á él pidiendo justicia y venganza. Hizo tanta fuerza esta imaginacion en su entendimiento, que repentinamente se levantó á defender á la doncella, con la precipitacion que pudiera sí fuera efectivo el empeño. Mas como el temor da alas al que huye, no pudo Raselas con todos sus esfuerzos alcanzar al fugitivo; pero resuelto á cansar con su perseverancia á aquel cuya ligereza no podia vencer, siguió la carrera hasta que dió con el pie de la montaña que se la detuvo.


         Aquí volvió en sí y sonriendose de su vana impetuosidad, levantó los ojos hácia la montaña y exclamó: este es el obstáculo fatal que me priva igualmente del gozo de los placeres, y del exercicio de la virtud; ¡quanto tiempo ha que mis anhelos y mis esperanzas han volado mas allá de este lindero de mi vida, que aun no he emprendido pasar! Herido con estas reflexîones se sentó á meditarlas, y se acordó que desde que la primera vez resolvió escapar de su encierro, habia dado el sol dos veces la vuelta al globo en su curso anual, y sintió en aquel instante un grado de arrepentimiento, que nunca habia experimentado, considerando quanto se podia haber hecho en el tiempo que habia pasado. Hacia comparacion de lo que eran veinte meses con la vida de un hombre. De esta vida, decia, no se puede contar la niñez, ni la ignorancia é imbecilidad de la decrepitud. Mucho se pasa ántes que seamos capaces de pensar, y presto perdemos las facultades de obrar; el verdadero periodo de la humana existencia se puede razonablemente calcular en quarenta años, de la qual he malbaratado yo en inútiles meditaciones la vigésima quarta parte. Lo que he perdido era cierto, pues ciertamente lo poseia; ¿pero quien me asegurará veinte meses porvenir?:: El remordimiento de su propia necedad le atravesaba el corazón, y se pasó largo espacio de tiempo ántes de poder reconciliarse consigo mismo. El tiempo, decia, que he perdido por culpa ó locura de mis antepasados, y por las absurdas instituciones de mi patria, lo recuerdo con disgusto, pero sin remordimiento; mas los meses que han pasado, desde que una nueva luz se introduxo en mi alma, y desde que formé un nuevo plan de felicidad racional, han sido malbaratados por mi propia culpa; he desperdiciado lo que nunca puede restaurarse; y he visto el sol salir y ponerse por espacio de veinte meses, siendo ocioso admirador de la luz del cielo. En este tiempo, han abandonado los paxarillos el nido de su madre entregándose á los bosques y á los ayres: el cabritillo ha dexado de mamar, y aprendido poco á poco á encaramarse sobre los peñascos en busca de alimento y libertad; solo yo nada he adelantado, y me hallo siempre ignorante y sin recursos. La luna con mas de veinte mudanzas, me enseñaba la instabilidad de la vida: el arroyuelo que corría á mis pies censuraba mi desidia, y yo me estaba parado recreándome en ideas intelectuales, y despreciando igualmente los exemplos de la tierra y los avisos de los Planetas. Veinte meses se han pasado; ¿quien me los restaurará?


         Estas tristes reflexîones abrumaban su entendimiento; y pasó quatro meses en determinarse á no perder mas tiempo en ociosas irresoluciones, habiéndose animado á obrar con mas vigor, luego que oyó decir un dia á una muchacha que habia roto una taza de china, que lo que no se podia remediar no se debia sentir.


         Esto era claro, y Raselas se reprendia á sí mismo de que no se le hubiese ocurrido; sin considerar, ni saber quantas ideas útiles se alcanzan por casualidad, y quantas veces arrebatado el entendimiento de su propio ardor á mirar muy distantes, descuida las verdades que tiene muy cerca de sí. Pasó algunas horas en arrepentirse de su arrepentimiento, y desde aquel tiempo ocupó todo su discurso en buscar los medios de escapar del valle feliz.
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